
Lo más importante no es la cámara, ni el
micrófono, ni el video que después circula.
Lo más importante es que la palabra siga
siendo palabra de territorio. Que siga
caminando con la base y no se quede sola
en una pantalla.

La palabra no se graba
primero, se camina

Como dicen los mayores: “la palabra
no se corre, se amarra al corazón”.
Eso es lo que está en juego cuando
hablamos de comunicación, de
autoridad y de defensa de la vida.

Entendimos que el Festival de Video Indígena del Consejo Regional Indígena del
Cauca no empieza el día de su inauguración.

Empieza cuando una comunicadora acompaña sin grabar.
Cuando la guardia recorre el territorio sin que nadie la vea.
Cuando la autoridad escucha sin afán.

Ahí empieza la verdadera comunicación.

Comunicar no es solo visibilizar las
agresiones. Es acompañar. Es
mostrar las alternativas de vida. Es
contar lo que resiste. Y también lo
que cuida y lo que sigue
floreciendo.

La comunicación propia no es solo
el uso de medios. Es una forma de
estar en el territorio. Es una forma
de relacionarse con la gente. Es
una forma de cuidar el proceso.

Podemos aprender a usar cámaras, editar y manejar redes.
Pero si no entendemos el territorio, si no comprendemos el proceso

organizativo y la razón de la defensa de la vida, la comunicación puede ir
en contra de lo que queremos proteger.

No se trata de dejar de comunicar.
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Se trata de comunicar con más cuidado, con más reflexión
y pensando en lo colectivo.

Comunicar es una forma de estar


